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LOS DOCTORES DE CAPA PARDA.
AancvLO 11.

Muy lejos estaba, carísimos lectores, de' figu­
rarme que el dia eii que os referí la primera parte 
dcl debate parlameiUario que , sobre pago de la 
coDtribucion de consumos, presencié en el coticejo 
de un lugar de ia Mancha, la misma cuesliun ha­
bía de producir en todo un Congreso coustituyen- 
te, la derrota del ministerio; pero mucho menos 
podía prever que la consiguiente crisis ministerial 
Cerminaría con una solución semejante á ia que 
emplearon los honrados labradores manchegos, 
á fin de salir de) conflicto on que Ies ponía la falla 
de metálico para pagar la iudicada contribución. 
Recordareis, amigos míos, que aquellos buenos 
aldeanos, después de haber probado en sendos 
discursos, tan nutridos de verdades, como de fal­
las retóricas, que no tenían dinero ni medio de 
pagar sus cuotas, acudieron, para salir del apuro, 
al tío Diego, ricacbou y prestamista del pueblo , 
con el objeto de que les adelantara el valor del 
susodicho impuesto , mediante el ínteres de una 
peseta mensual |>or cada peso fuerte.

Recordareis también que en vez de hablar pes­
tes coutra la usum de tau alto rédito, recibieron 
el ausílio cou alborozo, convencidos por la espe- 
rieiicia de que quien presta cou tanto riesgo y en 
mercados donde escasean los fondos ezije siem­
pre un premio proporcionado al servicio que pro­
porciona, salvando á varias familias de una ruina 
casi inevitable. Y aunque esta verdad económica 
no supieran formulársela, la inminencia del peli­
gro hacia que la compreudieran por senfimieiito.

Pero ya oigo á varios de vosotros, lectores míos, 
iiiterrumpiriue diciendo : «¿Y qué semejanza ha­
lla V., señor cazador de Gangas, entre la solución 
de la última crisis miuisíerial y el empréstito de 
los Voclorft de capa parda'/' — Cachaza, herma­
nos, que todo se audarú.

1.a semejanza entre ambas soluciones consiste, 
en que los aldeanos manchegos , apremiados por 
una SíW¿i*n'fw «trónica, pusierou a su popular 
alcalde eu la dura precisión de abaudonar la v.ira 
y sufrir el embargo de lodos sus bienes, ó acudir 
á un desastroso empréstito, del mismo modo que 
los diputados de la Union liberal lian colocado al 
ilustre duque de ¡a Victoria eu la allernalita de 
abandonar las riendas del gobierno dando con su 
retirada paso fraqco ,a la reacción, o aceptar por 
conipañeivs de miuislerjo hombres qjjizá muy pa­
triotas, pt>n, faltos da arraiique paru to^ar la iiii- 
ciaiiva preseu|ando a L:s Cór|es un ^jan ¡̂0|Dpleio 
de reforma ecouóiuica que salve la ijacion.

La Semejanza coysisle cu que bi. mayoría de 
los diputados reusuba votar la contribución d'e

consumos porque los pueblos no pueden pagar­
la , al mismo tiempo que pretendía conservar iii- 
lacla la unión liberal, mistura política sin color 
ni sabor , de cuerpos ácidos cou cuerpos óxidos, 
que mútuameiile se neutralizan destruyendo sus 
respC'tivas virtudes químicas. Del mismo modo, 
los aldeanos resíslian el pago del impuesto; pero 
sin proponer medios efectivos, ni hallar un siste­
ma de arbitrios que les librara del conflicto. Y 
como semejante pretensión era impracticable, 
después de ¡laber volado no pagar v haber puesto 
eo crisis la reputación y bienes del alcalde , cuau- 
do este pidió recursos, su pobre inteligencia uo 
lea inspiró otro medio que el de acudir al presta- 
niiila que en anteriores ocasiones les había saca­
do del atolladero, á cosía de hacer mavor la difi­
cultad en el trimestre subsiguiente. Mas claro . el 
actual secretario do Hacienda, sefíor D. Pablo 
Collado , hombre muy rico, con' fama de libera! y 
escelenle patricio, en vez de vivir tranquilo y so­
segado en su casa, disfcutáiido sus bienes , acep­
tó el penoso trabajo de ser ministro, que harto 
penoso es para personas honradas , porque le hi- 
cler m entender que solo un banquero como él 
podría dar vida al crédito en los momentos críti­
cos de la revolución; pero dicho buen señor, á 
pesar de haber renunciado á cobrar su aueldo, de 
haber quiza comprometido su propia fortuná y la 
de sus amigos , para pagar las atenciones del te­
soro, LO puede hacer mas que aplazar unos me­
ses el mal para que resulte al fin mayor, v acaso 
irremediable. De la misma, mismísima manera, 
qne el tio Diego, prestamista del referido lugar de 
la Mancha, abonó el irimesire que ahogaba á los 
aldeanos , sobrecargándoles con los réditos que 
al trimestre siguiente les acarreará la bancarota, 
ai aiités no tropiezan con un hombre hábil que 
discurra el medio de salvación que necesitan.

La semejanza cousiale , en que vendrá el tre­
mendo irimesire y los aldeanos tampoco podrán 
satisfacerle, y probablemente el tio Diego no ten­
drá ni dinero, ni crédito para sacarles del apuro v 
entonces los bienes de aquellas pobres gentes se­
rán vendidos para pagar al fisco- De igual modo 
volverá a presentarse la cuestión de consumos, los 
diputados no podrán votar su coutiiiuaciun, el se­
ñor Collado habrá esptimido sus reemsos y suce­
derá...... lo que Dios quiera.

Por úiiimo la semejanza eslá, en que ni los nl- 
deaijtis. ni los dq^ulíidos han resyel^ el problema, 
siii^ que linos y otros han empleado 1̂ arbitrio 
ruiiiosp de acudir, los primeros al presiamista lio| 
Diego, y los segundos al ministro de Hacienda Co- 

^liado, diciendo los jv îmeros éVale'nias tofiiai'
.prestado cou rédito caro ydcjai; por ahora'en pié

la dificultad, que dormir eu la venta de mal abri­
go » y los segundos « Vale mas conservar al señor 
Collado y dejar en suspenso la cuestión de con- 
auinos, que romper la rnton liberal.

Lo malo es que tanto tos aldeanos como los 
diputados, ya que hipotecaron, los unos todos sus 
bienes, ylot otros, apoyando al sbñor ministro de 
Hacienda, autorizan impliciiamente la hipoteca de 
todos los de la nación al pago de la Deuda flotan­
te, lo malo es, repito, que coa tan pingües hipo­
tecas pudieron hacer mejor uso del crédito levan­
tando, no una insigniíicaiite suma para salir de^ 
dia, siuo la cantidad aufiuíenUi para pianteur uu 
sistema salvador que les líbi'ara para siempre de 
conflictos en virtud de un esfuerzo supremo. Mas 
para tomar una resolución tan útil, los labi’adores 
manchegos en vaz de uu reformador atrevido te­
nían un fiel de fechos de talento bastante claro v ' 
asaz práctico, es verdad, pero bonachón y sin 
aliento suficiente para convertirse en regenerador 
del pueblo, y los diputados leniau al Sr. Sánchez 
Silva incansable defensor de los intereses del pais, 
pero que apoyó la proposición del voto de coii- 
fiaiiza, en lugar de haber presentado un plan de 
reforma ladical de lu Hacienda, aspirando con no­
bleza, si bien coy arrojo, á ser el ministro desti­
nado á regenerar su patria.

Y'ahora ¿halláis la semejanza leciores ainados?...
A todo e§to veo qne en vez de coulínuar reseñan­
do la sesión de los Doctores de Capa parda os es­
toy fastidiando con una empalagosa digresión la 
cual ya ocupa el espacio que aquella necesita. Así 
renuncia por hoy á coulinuir su cuento.

El Cazador de Gancas.

LO QUE MUCHO VALE MUCHO CUESTA.

¿Cuanto diría lo* papanov católico* que gaviaban »« 
comprar oníen los polacos soto en Madrid T Al que lo 
acertase s« le podría mandar gratis el Latico un año env 
tero: pero como estamos seguros de que no lo acertar-in 
aunque ic  lomen para pensarlo, el tiempo que ha nisdi- 
Udo su defensa el Ministerio metralla, se lo vaiiio* á de­
cir. Pues sañor allá v a , y  cut-nla que es dato oficiít. Solo 
Li supresión de la polia* visible , ú sea la de tricornio, 
guindilla y  diafarolc, hn-prudutido una economía anual < 
en el presupuesto del Gobierno Civil de U.\ .MILLON 
OGHOr.rENfOS (X'HEin’A Y OCHO MIL reales sobre 
él de 1”S anos irnteriores. De manera que e s  tds onóe iiaa 
(faslado aquellos señores en alropelHir.verilulerns; iiren- 
d a  graiiqj.13, espantar ciiico* , limitar criadas , preseft-. ' 
fiar quiipec^ á firme, invadir.iuipreiü^^ gol^utear, 
vcBl.ilés y  meter en.ijii záiViiq á to'liel miiii'ij 20,7^S,OW i 
re*le% j'a.e’aflbs fiÓf Íá’fi’iibíbñ’í  fóca'féjá, ’i’üií' i*!,''uúii;ó oo-j ,
jetDdé vejarla'’^errte'^imadacíe unaábíA^pfbvliiciáV ó ''
Diíjor digho de una-aota ¡«oblacioB. ' i ' ' ' '• ^
 ̂ Eu euaiito í  lo que hayan costado toa poUzont(»a^cs i ' 

tos uada e-.« ¡.púa* úa¡oai«:a/.c loa aiqJ J  Di» f
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lo saben,ionquc nos inclinamos ¡i eieer qne ni Dios ni 
ellos, El primero porque so lia debido desdeñar de pcii; 
sar en tan ruin gentuza . y  los segundos porque han 
vido c t  un desorden ta l, que es imposible averiguarl 
porque ademas era muy difícil señalar la línea <Wsnn 
entre su gobierno y su policía. Pero suponiendo qúe los 
apaleadores públicos, la tunda de capa ,  Iss soplones de 
cafe , los esbirros labernariss, y  la alta iwlicía de salón 
no les eoslass mas que otro tanto ; á )>esar de que esta 
es muy cara por el gasto de guantes blancos y  bota de 
charol, siempre ressltarí qfie meter en un brote ki pro- 
Tincia de Madrid- haVosfndri'wfÍB''ambas fioliWas-GrA- BEKTA T  t J f  H lL IO a t S  g U M K M O S  T B E i m  Y  SEIS M U, B E í -  
LES.

Saponienriü tamliien qoe en cada una de las cuarenta y  
ocho prorfneias restantes sc haya ins-erlido solo la mitad 
de lo que en la lie Madrid, siempre sac.aremiis limpin.i un 
total de MU. treinta t ocmo miili ^ES cuatio cienios hil 
■BAiE-- gastados ¡Mr los inteligentes supremos durante los 
onoe aóos, em oDm()rar esa ganga llamada Ordtn. [í'ri*- 
lerg in^ailicaote para uii país como e l nuestro! ¡ Al ca- 

« l o  haber gaí,t do este dinero eu policio 
que cii h a W  hec^p lam itaddeíai.únos de yerro de Es­

paña. ' ■

fti-iiniDO .

Quien quiera que atenlnmente siga entre nos- 
otro# «i curso de loi negocios públicos-, no puede 
igiioTtr que la votación deí 50 de noviembre, en 
virtod de la cual quedó aprobado el sistema mo­
nárquico como una de las bases de nuestra futura 
conMiiucíoti política, ha sido Juzgada en tres prin­
cipales y dHiinta.s maneras por los miembros del 
partido radirai. llanla deplorado unos por fhis- 
trarles la espermiía de ver en breve fundada en 
España la república. Otros, por el contrario, han 
aplaudido la determinación de que el treno conti­
nué come hasta aquí, considerando que ella ofrece 
el verdadero temperame/ito para obrar en armonía 
con la Opinión general del país sin que por eso 
peligre la marcha d< las mejoras. Muelios, cu fin, 
han acogido con entera indiferencia aquel acuer­
do, convencidos de que no debe atribuirse valor 
alguno á un hecho que tan solo se refiere a la 
forma en que hayan Je ser aplicados los principios; 
acerca de los cuales creen que pueden prsclieaise 
dentro de! régimen monárquico esisleiite, del 
misino modo que dentro del sistema republicano 
mas perfecto.

En nuestro sentir pnrtirular, todas tres opinio­
nes oslan üictada» por un espíritu que se eiicuen- 
Irs en abierta oposición con la verdadera doctrina 
liberal.

Sin duda In esireehez de las columnas á que 
destinamos las presentes lineas no perniiliria di— 
tentónos a couibatii Jo eu cada una de las anterio­
res ideaa. .Su complela impugnación te desprende, 
no obstante, de Ja demostración de nuestro propio 
parecer.

Según él, nada mas insignificante ai genuino 
liberalismo que ly elección entre ias formas mo­
nárquica y republicana. Pero esta teoría que no 
pocos sostienen eu términos absolutos, iiosolrot 
únicamente la conceptuamos lógica y couTeniente 
si te enuncia y se realiza de un modo relstivo. 
Asi que, tenemos por indifei-ente á la libertad en­
trambas lormas ; jnar eon tal, sin embargo, de gue 
Bin^rna de ellat pugne tn la práctica confra las 
ideas fundamentales de nuesiro partido. Proclamar 
la bondad de una doctrina y despuet condenarla 
rehusando su aplicación fuera contradictorio, iló­
gico, absurdo.

Por lo cual es innegable que para amoldar al

principio de soberanía naeioní la instiiucion mo- 
iitrquiíá, habriá'qtíe íiespojarji de aqii^os atri- 
bitos,tjue t^c|^Kn eNmperifcdel [ni o^io anta- 
giiffistj^ó áe «g-cchtídivin^ P e  n ^ i 't^ re d ic a ij  
el cuito y la supremacía de la rriilezi del puciilo, 
ai paso que virtualiueute se_coutiiiuaia recono­
ciendo y aplicando el degradante dogma del de­
recho divino , seria ademas de una nueva profa­
nación de la máxiifla liberal, un arma terrible en­
tregada á las raands que mayor iiilcrés pudieran 
cifiar en esgrimiría contra los imprudentes que se 
Ja confiaran.

Por mas que el resultado se desfigure eon el 
Jejigua^e, la realidad será qw . admitida la hipó­
tesis monárquica, ó ha de triunfar definitivamente 
la soberanía del pueblo ó la soberanía de derecho 
divino. Si la primera, habrá de estar el rey su­
bordinado al país. Si la üllima, el pais habrá de 
seguir supeditado a! rey. O rey servidor, ó nación 
servil. Tal es la inevitable disyuntiva. Hombre lo- 
berauo y pueblo soberano son ideas que múlus- 
menle te escluyen. Dos principios soberanos no 
pueden coe.\islir. Soberano significa sobiehuma- 
no. De considerar á un solo individuo por encima 
de los demas humanos que componen la nación, 
surge el dogma monárquico puro. De imaginar a 
la nación por encima de eualesquier individuos, 
resulta el principio de la soberaiiia del pueblo. 
Ha de ssiar, por consiguiente , ó el hombre mas 
alto que el pais, ó el pais mas alto que el hom­
bre. Colocados s uii mismo nivel, ninguno délos 
dos poclria ser sobeiario ; porque la idea de sobe­
ranía implica superioridad, y esta no se concibe 
allí donde todo es igual.

Y no se piense, como algunos ilusos imaginan, 
que cabe establecer la aplicación efectiva del prin­
cipio de soberanía nacional dejando al trono pre- 
rogativat que, con todo de sei en realidad palpa­
bles testiraoiiios de la presencia del derecho di­
vino, ellos denotan coucepluar desnudas de im- 
poriancia. Consúltense la historia y la filosoGa y 
se comprenderá que un rssto de pracUcas con­
traríes a los principios fundamentales de cualei- 
quier instituciones es causa muy bastante para so- 
cabar tales edificios. Teorema es este demasiado 
obvio y sabido, para que tengamos nscetidtd de 
pasar á demostrarlo.

Ocioso nos ¡Mirece lambieu que fuera aducir 
otras razones para probar que la maxima de la 
supremacía del pueblo no consiente la institución, 
luoijarquica, á menos que el rey esté reputado y 
fuiisione en efecto como mero servidor, como uuo 
de entie los demas empleados á quicBes la so- 
liedad líese a bien coulralar para el desempeño 
de ciertos cargos.

Así, procederemos á desiguar algunos de los 
atributos que arriba hemos inainuado ser incom­
patibles con > I oficio de rey en un Estado donde 
al proclamarse el priiicipio de soberai.ía popular, 
este lio  se trueque estúpida ó malvadamente en 
befa: atributos que por tanto si se aspira á un 
comporumienlo liberal y lógico habrán de tpran- 
caree, con todos los demás de su humillante Jaez, 
a las actuales coiulicioues monárquicas que e i  Es­
paña se practican.

Muchos son y á cual mas contrarios no solo al 
derecho de la soberanía nacional sino también á 
ia sencillez de las coitumbret, á la dignidad hu­
mana y a la riqueza pública , los odiosos privile-

por nnestra parle nos hemos propuesto abogar 
aqv, slquió^ sea de un modo sucinto , en favor 
de-la vit|t rúicesidad de estirparlos todos, nos cc- 
ñipefn^á. sin' embargo á no puntualizar masque 
aleunos de ellos; porque nuestro presente inten­
to casi se reduce á sugerir lo imprescindible y lo 
oportuno de adoptar aquella radical medida.

Coiieretarémsnos pues á lomar por motivo oca­
sional de nuestras actuales reflexiones, y para que 
éllecfor forme otras análogas, ciertos usos: por 
ejemplo; e! de.TiTodillarse ante las personas titula­
das reales, el de decirse á los pies de ellas, el de 
tolerar que á todo el mundo tuteen, el de fijar sus 
retratóse!! las dependencias del Estado, el de ha­
cer salvas á causa de sus felicidades domésticas ó 
duelos por efecto de sus desgracias partió lares, 
el de saludarlas sin que se las trate, el de reves­
tirlas de corona, de manto, de cetro y de colocar­
las b.ijo dosel y en trono, el de rodearlas de guar­
dia armada, el de que de ordinario salgan en pú­
blico precedidas y seguidas de unos aparatos y 
acompañamientos privativos, el de concederles 
el goce de un patrimonio inmenso que la nación 
debiera disfrutar, el de pagarlas unos salarios 
exhorbilanté.s; usos, ó para hablar :on propiedad, 
abusos cuyo catálogo, dado qne fuese posible 
consignarlo en su verdadera y repugnante eslen- 
sioii, repetimos que nos hallamos lejos de querer 
reproducir aquí.

Por cierto que ninguna de las demasías que 
acabamos de citar cabe dentro de la esfera donde 
impere el principio de la supremacía del pueblo. 
Si ya no es que la sola enunciación de ellas baste 
para descubrir la incompatibilidad, con poco exa­
men que se dedique á algunas cualesquiera de en­
tre las mismas, se reconocerá que todas tienen 
por raiz un dogma contrario á la doctrina funda­
mental del liberalismo.

¿Se osa siquiera invocar la Soberanía Nacional y 
hay cou todo cervices y rodillas capaces de do­
blarse ante alguien, de otro modo que corladas? 
La humillante actitud del esclavo que menguando 
la propia estatura se rebaja á espresar asi su ab­
yección respecto del señor, ¿cuadra también, qui­
zá, al ciudadano altivo que blasona de compren­
der y guardarlos derechos de su estado, igualmen­
te que los nobles fueros de su sexo? El despre­
ciativo tu que en Cuba toleran la supina ignoran­
cia y Ja cobardía de negros , ¿no es tampoco in­
juria para frentes ufanas con la ilustrada y rigo­
rosa nocion de la realeza popular? ¿A qué enten­
dimiento ni á qué ánimo, por obtuso que el uno 
ó por ruin que el otro ssa, no ensefiin tales prác­
ticas su procedencia de aquel grosero principio 
que, reputando las gentes á manera de ganado 
entregara las embrutecidas generaciones en manos 
de propietarios mas tenidos por dioses que no por 
hombres? Qué revelan sino ese mismo espíritu to­
dos los otros adherentes monárquicos? Bochor- 
nos.Ts prendas de servidumbre, esos retrstos y 
bustos y estatuas y  demas clases de imágenes que 
de los reyes abundan en todas las dependencia» 
públicas , alesiiguan bien á las claras tanto la su> 
premacia personal, absoluta del monarca, como 
la inferioridad, la idolatría, el oprobio del súbdito.
Ni es la resignación con que snele contemplarse 
el espectáculo de la pompa y magnificencia ea 
que vive y se ostenta á costa de los sudores y de 
las privaciones de las masas una determinada fa-

l

gios y torpes desafueros que hasta ahora han an- Imilia, sino la idéntica resignación idiota con que 
dado en compañía del sistema rea], Aun cuando | el miserable turco, á quien la idea de sobcrauf*
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DOht■Icanzado aun, admira el deslumbrador lu- 
jodk; esos sullwes, cuyos delirios mismos, por 
perjudifial<‘s que resulten á la república, le está 
negado ai.cieisn fenátismo atieverse á imaginar Ñ- 
quiera meris«;doees de censura.

Pero im'ilil es depurar otros argumentos. En 
vano fuera dirigirse á convencer con nuevas ra­
zones á qninn eu las aateriores no vea la incom- 
palibilidad íjoc existo entre la práctica del prin­
cipio de Sobcrania Nacional y loe hechos.iiilea re­
feridos ó indioados. La pluma ni tnieca el tem­
ple de la inteligencia ni en  pecho abyecto infunde 
diguidad.

Damel 0 -R yíak d* AcuSa.

LA PRENSA EN ESPIRITU.

^  — Postillón.
— ¿ Qué ocurre ?

 ̂ _  ¿Han traido los periódicos de hoy?
' — Si, pero no todos.
' __Tenemos la de rienapre. Oye : luego que
concluyas tus ocupaciones, líbate á la redacción 
de los diarios que faltan y di a sus administrado­
res que senil mas galantes y «o se parezcan á los 
administradores de correos, en su poca exactitud 
al remitirlos.

—  Está bien.
—  Aqui tiene V. la España.
— Periódico muy bien escrito? pero de ideas 

que huelen ¿ azufre. Y bien : ¿V. qué dice?
__Que las sesiones de Córtes son muy enojo­

sas por las digresiones biográficas y reseñas histó­
ricas que pueblan los discursos.

— Dice bien : ¿qué mas?
__Que Kossut ha pronmiciado en Londres un

discurso muy disparatado.
— Búscame ese discurso; pues no es la Espa­

ña juez competente para la oratoria húngara. Pro­
sigue.

— Y que Ros de Glano tiene mas razón que 
Corr.adl.

__En eso la yerra de medio á medio. Veamos
«tro periódico.

—  El Parlamnto defiende á capa y espada la 
contribución de consumos é intercala palabras in­
glesas y francesas.

— ¡Qué escándalo! El Parlamtnto se ha vuel­
to loco : no quiere conocer que cuando á los es­
pañoles se las atraviesa una cosa, no les pasa nmt- 
ca. —  Otro diario.

—  I'il idt-m Español polüico y  literario.
— 3Iuy señor inio: tiene un roaguifico falsete. 

¿Qué cania hoy?
— Que el pueblo español poUlico y lilsrario 

debe pagar la contribuciou de consumos.
— ¡Y á él qué le iiiiportii! ¡Cuidado que es em­

peño!
—  Acaso quiera parte...
— Calíate, imbécil.

Después dá una felpa al Parlamento.
— Déjalos que se maten. Continúa.
— Las Nottdades dice que debe sustituirse la 

contribución de consumos sobre el lujo.
—  Por esa parle estamos libres : ¿Qué masr
—  Nad» mas : parece imposible; ¡ Un perió­

dico tan grande!
—  Aquí asoma el Iris de España...
—  ¡Bien venido! ¿Qué quiere!
— Que tengamos paciencia ; pues todo vendrá

con el tiempo; que ilustremos á las masas, y ...
—  No sigas. Eso es música celestial : yo quie­

ro la dicha antes de llegar á viejo.
—  So me olvidaba decir que todos los perió­

dicos hacen un proyecto de contestación al dis­
curso de la corona.

—  ¡;Y qué te parece?
—  Muy largo, muy mal escrito, y sobre todo

muv... muv...«
—  Bien, hombre , bien. ¿No anda por ahí el 

Clamor Público?
—  S i, señor : aqui está.
—  ¿Qué dice?
—  Que en España todo es anómalo, inconse­

cuente... Allende Salazar.. parlam ento.... Dis­
pense V. : me he mareado.

— Adelante, bribón : es que ya quieres irle.
—¿Pide V. el Adelante .̂ Aqui le tiene V.
— Que el Sr. Corridi tiene mas raxon que el 

señor de Glano.
— Dice bien. Veamos otro periúdico.
— j\^quíeslá Buen Sentido, pero viene Un

mal impreso, que no entiendo una palabra.
— Eso pudiera ser un epigrama... ¿Qué mas?
— La Iberia......
— Veamos, veamos á esa querida amiga ? ayer 

dió un brinco de media columna, á merced de
cierto Utigacillo.......No dijo todo lo que debía;
pero no podía decirlo...

— Hoy aboga en favor de la unión ibérica.
__¡Hola! Eio es bueno: la medicina ha sido

eficaz.
—Después, es decir, a i te s , la emprende con 

tos eclesiásticos que se eomen sus sueldos lejos 
de sus diúcesis...

—Hacen bien : ninguno es profeta en su tierra: 
te advierto que nunca me leas nada malo q ie  se 
diga de los clérigos: todo es mentira.

— La IfaMon sigue sin fondos.
—A Collado con esas misas.
— Dicen que Mudoz va á sustituirle.
— Así tendremos otra elección en la Asamblea: 

yo me muero por las elecciones.— ¿Queda al­
guno ?

— El Voto Naeiouai.
—  ¿Contra quien vota hoyz
Contra el espíritu de personalidad que haca tan 

largas é inótiles tas sesiones del Congreso.......
— Voto con él.
— He concluido.
—^Plics guárdalos, y con respecto á los que fal­

lan haz lo que le he dicho ; ó pásales una pape­
leta concebida en estos términos:

Jdzcado DEL I.Anr.o.
En virtud de providencia del Sr. D. Justo Re­

ciprocidad, se presentará V. en su audiencia sita 
en la calle del Amor de Dios, número 2 ,  Jcuarto 
bajo, todos los días cuando salga de casa,por siy 
cuando gusta honrarnos ¡'pero indispeniablemente 
por modio del repartidor, con poder bastante y 
número en la mano, á rendir declaración y decir 
cuanto sepa en la causa formada en averiguaciím 
de ios males de la patria. Madrid, etc.

Sr. Director del periódico tal.

CRONICA ESTRANGERA.

El príncipe Menschicoff di«e desde Sebastopol 
con fecha 24 de notiecobre, que el fuego de los 
sitiadores era muy débil; que sus trabajos de sitio

na hablan avanzado, y que un reconoeimiento mis 
detenido de las pérdidas que habiao sufrido las 
•flotas enemigas en la borrasca del dia i4 . daba 
por resultado que catorce embarcaciones se ha­
bían estrellado ó varado é la inmediación de la 
ciudad sitiada.

En lili costas de Eupaloria se han perdido dos 
navios de linea, dos vapores y otfas trece embar­
caciones de menos importancia.

—Los turcos fortifican á Marschltiení, y Omer- 
Pacliá se dispone á salir de Bucharesl en diree- 
cioo del Pruth, lo cual indica que defiaitivamunlc 
se ha acordado invadir la Besarabia.

__Con fecha del 23 te dice desde Constanlioo-
pla, que Rescbid-Pachá seria nombrado gran vL- 
fír, y Alí'Pachá ministro de estado. Se habiaii en 
esta fecha embarcado tropas turcas eu Varna con 
destino á la Crimea.

—Asimismo dicen los periódicos eslranjeroa can 
referencia á un despacho telegráfico que se refiero 
á su vez á iioliaias particulares de Cracovia , qu» 
todas las tropas rusas de tas provincias del Bál­
tico tienen orden de salir para las provincias del 
Sud; es decir, hacia la Besarabia y la Crimea.

—El ministro de Hacienda de loa Estados sar­
dos ha presentado á las cámaras uu proyecto de 

' lev para la supresión dn las comunidades religio­
sas, habiéndose adjudicado ya á ía nación sus 
bienes para subvenir á las necesidades públicas. 
Al mismo tiempo se trata de mejorar la asignadou 
de loa párrocos, reducidos en muchos pueblos á 
un estado muy próximo á la indigencia, habiendo 
pedido el ministro la urgencia para estos pro­
yectos. '

También en Cerdeña preocupa la cuestión de 
subsistencias.

— Los periódicos eslranjeros no traen otras no­
ticias de Interés.

MINISTERIO DE LA GOBERNACIOT.
DIVERSION DE CORREOS.

Circular.
He barruntado con placer que el celo de V. no 

solo se estiende á llenar cumplidamente los debe­
res de su cometido , sino á prestar otros servicioa 
al Estado, que no pasan desapercibidos á la pe­
netrante investigación dcl gobierno muscular.

Estos servicios son:
1. ® Que leyendo todos los periódicos que 

pasan por su mano, y particularmente el Lineo, 
le restablece de hecho la previa Centura. Y no, 
asi, como quiera, sino mucho major, pues mas 
reí! dos mil ojos de VV. que dos de fiscal, por 
mas que aquellos sean ojos de administradores.

2 ® Que de leer los periódicos á leer las 
cartas no hay mas que una frágil oblea, y por 
oblea mai ó menos no dejará V. de enterarse 
dentro de poco de lo que piensa el púbblico, por 
medio de esta coufesion escrita que tan bien su­
pieron esplotar los polacos.

Y finalmente, que el aumento producido en la 
renta por las cartas de reclamación y disculpa que 
median entre las empresas y los suscritores no es 
flojo, y merece atraparse.

Por lo tanto, uo queriendo dejar sin recom­
pensa tan buenoa oficios, su Musculatura se ha 
servido resolver que desde primero de año des­
empeñe V. por deber lo que ahora hace por 
afición, descontándosele del sueldo, mensualmen- 
te, el importe de una suacricion á todos los pe­
riódicos de España. ...

Ayuntamiento de Madrid



EL LATIGO.

iiado en ia intefcepitreioii principal en eJ íues 
<l« las goUerías.—•Buzón.— Sr. Cyriosüador de 
•sm-eoi de‘. . . . . LATirT.AZOS.
. —Oída paso (¡ue adelanlamos hácit la condu- 

sfon del año 1854, adeianlamot otro hacia el 
principio de 1855. ¡guiéii no» dirá lo que trae el 
ano miero? Sm presumir de profetas podemos de­
cir que ha de ser mejor que el que precede. lY 
porqueT porque peor que esle no puede haber 
otro, T estamos tan rematadamente mal que ei 
impoíiLle empeorar, puesto que hasta las ilusio­
nes han desaparecido.

—Kl Sr. Gómez de la Sema se estriña de que 
hoy se reciban con murmullos ideas que en 1847
se recibían con aplausos.

liene razón: liay gentes que en íiete años tie­
nen hiisiante paraaprender una cosa iiueT». y para 
despi-ei tar una idea rancia. ¡Cosas del pueblo! 
n.nttp algunos años levantaba arcos de trimifo A 
Maris Crisfiii.i, y hoy la aborrceu y la insolt.a. 
Hace alguno» que tenia por oráculos á mucho» 
progresistas viejos y hoy se ríe de ellos, v los lia- 
massmoiies.

;Iiicon»ecueiicia! ¡Ceguedad! ¡Eslravío!

— ETTon.4spARTEscuBCET HÁBA.s.— f /  Porvenir 
dé Sevilla publica la siguiente esposieion que al 
ayuntamiento piensan dirigir los operarios de obras 
publicas, y que trasladamos con gusto; porque 
sobre no carecer de mérito en sí misma, tiene 
también d  de ser aplicable á la córte, haciendo en 
ella leve» variaciones:

. Corporación mui)ific.a y magnánima : Ilustre y | 
escelente ayuntamiento: Los que suscriben, faltos 
de pecunia y fatigados ya de hacer esfuerzos para 
luchar con la feroz carpanta que intenta apode­
rarse de sus cuerpos, áV . E. dirigen confiados 
en rererecte esposieion sus megos. Cinco sema­
nas hace que las pagas uo quieren sazonanms el 
puchero: cinco semanas bá que ni un ochavo ha 
vemdo a aumentar nuestros ingresos: calcule, 
pues, señor esceleiaísimo, los deplor.ibles resul- 
í̂ ados de ello. Ayunan nuestras madres, nuestro» 
h'Jbi; ayunan nuestros gatos, nuestros perros , y 
ayunando Urabien nuestras mujeres, es justo qué 
nosotros ayunemos. Por no comer, ni come la 
polilla, porque and.i;i nuestros mneble» siempre 
*1 riento, empeñados eu tiendas v almacene, por 
azúcar, arroz, aceite y queso. ¡Hasta cuándo cua­
resma tau ternbie! ¡Hasta cuándo no vemos el 
dinero. Su sonido escuchar ambicionamos ; su 
mágico sonido apetecemos. Sí dormido», .soña­
mos con las pagas; en la» pag« pasamos ai des­
piertos ; y es que están conspirando nuestras Iri- 
P «  en un triste y coalinuo gruñimiento. Piedad 
de «aios estómagos vados, que eapresaoi »„ e:,u,_ 
siasn^o con bostezos.

Por tanto, y conveticíéndorf V. E. de que se 
haa terminado ya los tiempos en que las duras
piedi'as so toruabau ea blandos bollos dal famoso 
Kicto;

A 4 . E. pedimos rcTereiiie, sa d^iie disponer 
que Juego, luego, uos sean abonado» los ¡atrasos 
pues,que dp.hüceflo asi parece es tiempo. Eu esto 
bara, señor, jusüqia seca. qu« ..osoiros acá remo­
járonos. Que Dios guardo áV . E. muchos anos 
para.ahvio > descanso de este puebJo.SevUla á 24 
^  auyven^bre. Lo firmarou aquí los que supie-

■ — La época de loa turroueros ha llegado; apro­
vechen». los aficionados, porque al anoque rieiie 
quien sabe lo que sucederá; desde luego hay que 
temer se encareaca muclio el azúcar, empicado» 
como estáu los ingenio» en cultivar tabaco para 
dar gusto á los nuevos aficionados i  convertir en 
humo hasta la luz de las bugías por detestable 
qne sea el olor.

Latigazo de D, Fermin Gonzalo Moroit á un tal 
Nogueroles y compañía.

ELECCIONES DE ALICANTE.

^■vuo taludabU á Btrlomeu y compama.
Han sido tales iós escándalos, amaños, fraudes 

y falsificaciones cometidas en la» elecciones de i 
Alicante , que os tegura la anulación de esta»

I artas en el Congreso.— El señor Nogueroles, »e- 
j cretino del gobierno civil de Alicaute. y que se- 
I gun nuestros informes, tiene pendiente una cansa 
criminal, creemos no darord mueZ/os d taten  ua 
puesto que jamas debió ocupar.—Al barón feudal 
de Guadalest, lo entregaremos al amigo Tons, p t- 
ra que este se despache á su gusto.—Al amigo 
üertomeu. lo enviaremo» al colegio de San Igna­
cio de Loyoia . donde hace mucha falta su talen­
to cubilelenl— Advertimoi á los presuntos dipu­
tados por Alicante, que no se molesten en venir 
por ia Córte, qne perderán el viaje.

Después de las segundas elecciones no» ocupa­
remos por nuestra cuenta de la entretenida histo­
ria de las piimerasysaldrá cada gazapo como uu 
Sartorius.

HISTOHU LEL l’AHTIDÜ DEL ORDEN, 

Capitulo nuaceLvii.

J .

Cd «na Popit.T ;idi>ro!
—  ¿ Pepüa 7 —  S í; pero de- oro.

Dice La Europa :
Jfam^ftíopót/amo. Según se nos ha asegurade 

va a publicarse una memoria escrita por do.! Jové 
Minreta sobre el origen, carácter r  feudeudas del 
miinsteno de i 3  de octubre de I8 Í0  . dd (lue 
formo parte. Aquella época tiene muchos lazos 
de relación con lo» sucesos actuales, r..^ periódi­
cos polacos. entre ellos e! raído, aucai oii ooii 
la mayor Tirulencia al trono que después han que- 
ndü poner fuera de toda discusión. eiiTolviendo 
al ministro Manresa en su premeditado ataque. K 
soldado dictador, ol ministro Narra ■*, prendió 
al autor de ia memoria . no sie-ido todavía minis- 

y PU.“o incomunicado , hecho que los seño­
res Okizaga y KÍTero califi uroii de singular en la 
historia Sena cosa de oir indudablcmeiiie el que 
los polacos y sns allegados , monárquicos de 
^ l o n  , fiiesen acusados con este motivo ante !a 
Asamblea por el eii-mimstro M iuresa, y que c 
lestaseu el cargo .del delito que cometieVm,. sien­
do realistas, de llamar a la regia pr.rogetiva,'

Á ILTLMA HORA.
l-:i eminente liberal D. Antonio Santa Cruz, 

general de la armada. ha sido designado para 
encargarse de l.i cartera de Marina. Se duda si 
•vjpiará. A pp.sar de que no es aun diputado, ha 
s:du bien recibido este nombramiento .

t e a t r o s .

(lUtZ, A k u S d e  ta noch... i.®.Smroma, 2. •  0on 
elkiübh a eudnUadjf. drama ea 3 acto». 3. ® baile. 4  •  
F.l maestro de la luna, saínele,

CiR^D^-Aktó dala aorhe'. Loi Dia-nmlu de U 
(JoT'jna. Kailp,

Editor rcsppiisable. I). Nicolás González;
_ — wx .....lai a la regia l

eapncho insensato y necia reiridad: 
lo» • « lo

MADRID:
IiflpretJla del LATIGO.

talle Usl .Amor du Dj«, túiu. 2 eavla baj». '
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